
                      
 
 
 
 

HIPNOSIS EN EL TRATAMIENTO DE  
ENFERMEDADES 

 

 

 (En el Concilio Otoñal celebrado en Takoma Park, Washington D. C. los días 20 y 27 de 

octubre, se consideró el asunto de la hipnosis y se votaron los acuerdos siguientes que constituyen 

un llamado de alerta. A. L. White). 

 

Advertencia Contra el Hipnotismo 

 

 Por cuanto, en muchas partes del mundo ha aumentado el énfasis en el uso de hipnotismo 

en el tratamiento y la curación de enfermedades, como se indica por: 

 

1. Un incremento en el número de artículos que lo apoyan en las publicaciones de varias 

organizaciones médicas y en revistas no profesionales de influencia. 

 

2. Un interés creciente en la hipnosis durante las convenciones médicas. 

 

3. La disponibilidad en algunas de las grandes universidades de cursos especializados 

avanzados sobre hipnosis, abiertos a médicos cuidadosamente seleccionados 

 

Por cuanto, es generalmente reconocido que al entrar en estado hipnótico, el subconsciente, 

bajo la dirección del hipnotizador, toma control de los sentidos y las acciones del individuo, sin 

interferencia o sin la dirección de su mente consciente y racional. 

 

 Por cuanto, el Señor nos ha advertido en su palabra: “Sobre toda cosa guardada, guarda tu 

corazón; porque de él mana la vida.” Prov. 4:23. ¿No sabéis que a quien os prestáis vosotros 

mismos por siervos para obedecerle, sois siervos de aquel a quien obedecéis…?” Rom. 6:16. Y la 

mensajera del Señor dio claras y definidas advertencias al respecto: “Los hombres y mujeres no 

deben estudiar la ciencia de cómo tomar cautiva la mente de los que se asocian con ellos. Esta es la 

ciencia que Satanás enseña. Tenemos que resistir todo lo que sea de esa naturaleza. No tenemos 

que involucrarnos con mesmerismo e hipnotismo, la ciencia de aquel que perdió su primer rango y 

fue echado fuera de las cortes celestiales. Ministerio Médico, pp. 110, 111. 

 

 Ningún hombre ni mujer debe ejercitar su voluntad para controlar los sentidos ni el 

razonamiento de otro, haciendo que la mente de la persona se rinda pasivamente a la voluntad del 

que está ejercitando el control. Esta ciencia puede parecer como algo muy hermoso, pero es una 

ciencia que usted no debe ninguna manera manejar… 

 

  

 

 

 



“Levanto la señal de peligro. La única cura segura y verdadera de la mente, abarca mucho. 

El médico debe educar a la gente para que desvíe sus miradas de lo humano y las dirija hacia lo 

divino”. Ministerio de Curación, p. 187 (Escrito en 1901 a un médico dirigente en un sanatorio de 

los Adventistas del Séptimo Día). 

 

 “La teoría del gobierno de una mente por otra fue ideada por Satanás, para intervenir como 

artífice principal y colocar la filosofía humana en el lugar que debería ocupar la filosofía divina. 

De todos los errores aceptados entre los profesos cristianos, ninguno constituye un engaño más 

peligroso ni más eficaz para aparta al hombre de Dios. Por muy inofensivo que parezca, si se 

aplica a los pacientes, tiende a destruirlos y no a restaurarlos. Abre una puerta por donde Satanás 

entrará a tomar posesión tanto de la mente sometida a la dirección de otra mente, como de la que 

se arroga esta dirección. Ministerio de curación, Pág. 186, 187. 

 

 “La ciencia (de una mente controlando a otra) puede parecer muy valiosa; pero para usted y 

para otros es un engaño preparado por Satanás. Es el hechizo de la serpiente, cuya picadura causa 

la muerte espiritual. Abarca mucho de lo que en apariencia pareciera ser maravilloso, pero es 

contrario a la naturaleza y al espíritu de Cristo. Esta ciencia no guía hacia Aquel que es vida y 

salvación”. Ministerio Médico, p. 112. 

 

RECOMENDAMOS: 

 

1. Que a la luz de las advertencias y consejos de la Palabra de Dios y del Espíritu de Profecía, 

nosotros, como denominación, reconozcamos el hipnotismo como un proceder peligros y 

advirtamos a los Adventistas del Séptimo Día en contra de su empleo o la búsqueda del 

mismo. 

 

2. Que tomemos una posición firme en contra de la enseñanza o práctica del hipnotismo en 

cualquier institución Adventista del Séptimo Día. 

 

“Segura y Verdadera Curación Mental” 

 

 Por cuanto, hemos sido llamados a través de los consejos del Espíritu de Profecía desde el 

comienzo de nuestra obra médica a reconocer el poder y el lugar indispensable de la medicina 

psicosomática, en consejos como los siguientes: 

 

 “Encargarse de hombres y mujeres cuyas mentes y cuerpos se encuentran enfermos, es una 

buena obra. “Los médicos del Instituto (Sanatorio de Battle Creek) necesitan mucha sabiduría para 

curar el cuerpo a través de la mente. Pero pocos valoran el poder que la mente tiene sobre el 

cuerpo. Una gran cantidad de las enfermedades que afligen a la humanidad tiene su origen en la 

mente y solo pueden ser curadas restaurando la salud mental”. Testimonies, Vol. 3, Pág. 184. 

 

 Muy íntima es la relación entre la mente el cuerpo. Cuando una está afectada, el otro 

simpatiza con ella. La condición de la mente influye en la salud mucho más de lo que 

generalmente se cree. Muchas enfermedades son el resultado de la depresión mental. Las penas, la 

ansiedad, el descontento, remordimiento, sentimiento de culpabilidad y desconfianza, menoscaban 

las fuerzas vitales, y llevan al decaimiento y a la muerte. 

 

 Algunas veces la imaginación produce enfermedades y es frecuente que la agrave. Muchos 

hay que llevan vida de inválidos cuando podrían estar buenos si pensaran que lo están… Muchos 

mueren de enfermedades cuya causa es puramente imaginaria… En el tratamiento de los enfermos 



no debe pasarse por alto el efecto de la influencia ejercida por la mente. Aprovechada 

debidamente, esta influencia resulta uno de los agentes más eficaces para combatir la enfermedad. 

Ministerio de Curación, Pág. 185. 

 

RECOMENDAMOS 

 

1. Que en conexión con el tratamiento de los enfermos, la atención del personal médico 

adventista, ministros y laicos por igual, sea llamada a la importancia y valor de tales 

principios básicos de psicología y psiquiatría, y que no son contrarios a las enseñanzas 

cristianas implicadas en la admonición arriba dada, la cual reconoce el uso correcto del 

conocimiento de las leyes que gobiernan los procesos de la mente humana. 

 

2. Urgimos a nuestro pueblo a que haga un renovado estudio del Espíritu de Profecía 

especialmente en este tiempo de crisis, especialmente los consejos relacionados con la 

psicología y la cura mental tal como aparecen en los libros Ministerio de Curación y 

Ministerio Médico, libros que señalan los peligros de la hipnosis y los procedimientos 

mediante los cuales una mente puede llegar a dominar a otra mente. 

 

3. Que reconocemos que en el tratamiento propio del cuerpo mediante la mente, debiéramos 

utilizar los poderes dados por Dios de una vida devota, pues un espíritu alegra y una mente 

contenta son medicina que no causarán efectos colaterales dañinos. Al hacerlo, 

reconocemos que la única cura segura y verdadera es aquella en la que el médico debe 

educar a la gente a depender más de lo divino que de lo humano. Ministerio Médico, Pág. 

112. 

 

4. Que con urgencia pidamos a todo Adventista del Séptimo Día a esforzarse por seguir más 

de cerca el programa de Dios para sentirse bien, y en caso de contraer cualquier 

enfermedad, acudir e ir ante médicos bien calificados, y así, mediante la combinación de 

una vida saludable la ciencia médica y la oración, recobrar y conservar nuestro bienestar 

físico. 

 

5. Que pidamos al Departamento Médico prepara y publique artículos apropiados para ser 

publicados en nuestras revistas denominacionales que enfaticen y expongan los principios 

presentados en estas resoluciones. 

 

 

Informe del Concilio Otoñal 

Acuerdos del Concilio Otoñal, pp. 17-20 
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